
 

 

Palabras de Carlos A. Tomada, Ministro de Trabajo, Empleo y 
Seguridad Social de la Nación (MTEySS) 

No quería dejar de destacar en este año del Bicentenario la apertura de la Semana de la Salud 
y la Seguridad en el Trabajo. Quiero ser bien explícito en esto. Este día, el 28, fue una decisión 
de la OIT de convocar a este día mundial que se inspiró en lo que había hecho la -entonces- 
Central Mayoritaria de Trabajadores del Mundo, que había establecido que este día debía ser 
el día de los trabajadores muertos y heridos en ocasión del trabajo. Y lo quiero destacar porque 
no debemos perder el sentido de las palabras tanto de Moyano como de Yasky, han sido lo 
suficientemente claras para que tengan que ser entonces reforzadas. 

Nosotros asumimos como estado la responsabilidad de ideas, de doctrinas, de pensamientos, 
que se regodeaban diciendo que “achicar el estado era agrandar la Nación”. Nosotros venimos 
a revertir esa idea. Creemos que el estado tiene una clara responsabilidad en el tema de la 
seguridad y la salud de los trabajadores, una responsabilidad que es indelegable y compartida. 
Es indelegable porque quienes estamos convencidos que los accidentes de trabajo y las 
enfermedades profesionales son prevenibles, son posibles de prevención, no podemos de 
ninguna manera compartir la idea de que el estado mire para otro lado. Pero también creemos 
que es compartida. Creemos que debemos construir la cultura de la prevención día tras día. 
Con las organizaciones sindicales, con los empleadores, con las academias, con las 
universidades, con los profesionales, con los técnicos, que año tras año están vinculados y 
trabajan en este tema. 

Es mucho lo que se ha empezado a transformar. Pero como acaban de decir los que me 
precedieron, es mucho lo que todavía nos falta. Desde acá veo a los compañeros del subte que 
lograron y consiguieron modificar la jornada de trabajo en función de la insalubridad que hay en 
ese lugar. Es un avance que celebramos, que todos celebramos, que el Ministerio y la 
Superintendencia de Riesgos convalidó. Pero también sabemos que falta. Es un buen ejemplo 
de cómo se avanza pero de que todavía hay por delante esta utopía, esta idea de que un mejor 
clima, mejores condiciones en el trabajo son posibles y ese es nuestro horizonte. 

Cuando a nosotros nos propusieron firmar la Estrategia Iberoamericana de Salud y Seguridad 
en el Trabajo yo tuve, como Ministro de Trabajo, una gran tranquilidad (es una anécdota pero 
también expresa los tiempos que corren). La verdad es que no sabía, pero antes de ponérmela 
a ver si estábamos en condiciones de firmarla, tuve la enorme tranquilidad de saber que seguro 
era algo bueno para los trabajadores, porque la CGT y la CTA vinieron juntas a decirme 
nosotros queremos firmar esa estrategia; y eso para un Ministro de Trabajo es una inmensa 
tranquilidad y yo les quiero agradecer tanto a Moyano como a Yasky el compromiso que 
tuvieron con este tema. 

A partir de ahí sí la mire, sí la leí y sí la estudié y sinceramente no pude entender por qué no 
pudimos firmarla entre todos. Déjenme que les lea rápidamente cuáles son los puntos 
fundamentales de la Estrategia Iberoamericana, una estrategia que es muy importante para los 
pueblos de América. Tal vez Argentina esté en mejores condiciones aunque no parezca, pero 
tenemos más desarrollada y hemos fortalecido la cultura de la prevención, hay más inspección, 
hay normas, hay una justicia que está presente en este tema. Y debo confesar una actitud de 
apoyo de las Aseguradoras de Riesgos del Trabajo por mejorar el sistema en el que ellos están 
involucrados. Pero por eso nosotros también queríamos firmar esta estrategia porque esto 
también forma parte de la cultura de la prevención. También forma parte de la construcción de 
un piso de la protección social; el que haya un mínimo de reglas claras, garantizadas para 



 

 

todos, trabajadores, empleadores, para el propio estado, forma parte de la extensión de la 
cultura de la prevención no solamente en nuestro país a donde vamos a hacer llegar estos 
documentos, sino también a todo latinoamericana. 

Por eso gracias compañero Teixeira, por estar acompañándonos. Esa estrategia, dice primero: 
que se debe luchar contra el damping social y avanzar en los programas públicos para 
promover que trabajadores y empresas se desplacen desde la economía informal hacia la 
economía formal. 

Hay que avanzar en el protagonismo de los actores sociales, sindicatos y empleadores, en la 
seguridad y salud en el trabajo. Se debe avanzar en la mejora de la cultura preventiva. Se 
deben mejorar los sistemas de información y registro de accidentes de trabajo y enfermedades 
profesionales. Hay que incrementar la cooperación y la colaboración regional en materia de 
seguridad y salud nacional. No puedo entender cómo estos cinco puntos no pudieron ser 
firmados por todos los actores sociales en un país como la Argentina. Realmente lo lamento. 

Quiero terminar, entonces, esta intervención señalando y reafirmando que cuando nosotros, 
allá por el 2003, apenas asumimos, establecimos la celebración de la Semana de la Salud y 
Seguridad en el Trabajo desde el 21 al 28 de abril, todos los años, con la idea que cada año 
tuviéramos oportunidad para esto, para esta convocatoria, para que todos ustedes que son 
protagonistas, dinamizadores de las mejoras de condiciones y medio ambiente de trabajo, 
pudiéramos juntarnos, discutir, intercambiar opiniones, criticar, para que de esa manera 
pudiéramos hacer camino al andar. 

Estoy convencido que la mejora de la competitividad, la mejora de la producción de las 
empresas pasa también por las mejores condiciones de trabajo. Esta es una verdad a puños 
que ha sido reconocida mundialmente y que nosotros, en la Argentina, tenemos que aceptar de 
una vez por todas. Por eso y para terminar, yo quiero pedir a los empleadores que cumplan con 
las leyes vigentes; que extremen su preocupación por la seguridad y la salud de los 
trabajadores. Quiero pedir a los trabajadores que sigan reclamando por las condiciones y 
medio ambiente en el trabajo, que se capaciten, que sigan formando cuadros de delegados 
sindicales, para poder intervenir en este tema tan técnico y tan específico. Le quiero pedir a los 
profesionales y a los técnicos que estén atentos a la situación de la salud de los trabajadores y 
que todo aquello que sea producto del estudio, de la investigación, del debate sea llevado del 
papel a la realidad. Muchísimas gracias. 


